
ENCUENTROS CON JESÚS 

No. 18 JESÚS Y LA MUJER SAMARITANA (2) 

 

35 
 
 

JESÚS Y LA MUJER SAMARITANA 
 

Base Bíblica: Juan 4:16-26 

 
   Jn. 4:16 El le dijo: Ve, llama a tu marido y ven acá. 
     17 Respondió la mujer y le dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: "No tengo 
      marido", 
     18 porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has   
      dicho la verdad. 
     19 La mujer le dijo: Señor, me parece que tú eres profeta. 
     20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén está el   
      lugar donde se debe adorar. 
     21 Jesús le dijo: Mujer, créeme; la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén   
     adoraréis al Padre. 
     22 Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la 
      salvación viene de los judíos. 
     23 Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
      espíritu y en verdad; porque ciertamente a los tales el Padre busca que le adoren. 
     24 Dios es espíritu, y los que le adoran deben adorarle en espíritu y en verdad. 
     25 La mujer le dijo: Sé que el Mesías viene (el que es llamado Cristo); cuando El venga 
      nos declarará todo. 
     26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo. 

 
 Introducción. - Después que manifestó su interés en el agua viva (a pesar 
de su confusión), la mujer se vio enfrentando sus pecados. La orden de Cristo: 
«Ve, llama a tu marido», tenía el propósito de despertar su conciencia y obligarla a 
que afrontara sus pecados. Nadie que esconda sus pecados se puede salvar 
jamás (Proverbios 28:13). Notemos cómo la mujer trató de cambiar el tema de la 
conversación. ¡Como los pecadores de hoy que se sienten culpables, empezó a 
discutir respecto a las diferencias religiosas! ¿Dónde debemos adorar? ¿Cuál es 
la verdadera religión? Jesús destacó que lo importante es conocer al Padre y esto 
únicamente se puede hacer mediante la salvación, y la salvación viene de los 
judíos. Ahora Jesús la llevó frente a frente con sus pecados, su deseo de 
satisfacción y al vacío de su propia vida religiosa. 
 La mujer puso en discusión un tópico teológico popular: el mejor lugar para 
adorar. Pero su pregunta era una cortina de humo para proteger su profunda 
necesidad. Jesús condujo la conversación hacia un punto más importante: la 
ubicación del adorador no es ni remotamente más importante que la actitud del 
adorador. 
 «Dios es Espíritu» significa que el espacio físico no lo limita. Está presente 
en todo lugar y puede adorarse en cualquier lugar, a cualquier hora. No es dónde 
adoramos lo que cuenta, sino cómo adoramos. 
 Cuando Jesús dijo «la salvación viene de los judíos», manifestaba que solo 
por medio del Mesías, un judío, el mundo hallaría salvación. Dios prometió que a 
través de la raza judía todas las naciones serían bendecidas (Génesis 12:3). Los 
profetas del Antiguo Testamento declararon que los judíos serían luz a las 
naciones del mundo al llevarles el conocimiento de Dios, y anunciaron la venida 
del Mesías judío que vendría a salvar a la nación y al mundo. La mujer que estaba 
junto al pozo sabía estas cosas, por eso esperaba la venida del Mesías. ¡Pero no 
se le ocurrió que hablaba con Él! 
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 Conclusión. - Lo que importa no es dónde se rinde culto, sino la 
disposición de la mente y el corazón. La verdadera adoración no es una mera 
fórmula o un ceremonial, sino una realidad espiritual que está en armonía con la 
naturaleza de Dios, que es Espíritu. La adoración debe ser también en verdad, o 
sea, transparente, sincera y de acuerdo con el mandato bíblico. 
                                 Amén.  
 
 

PREGUNTAS PERSONALES 

 
¿Sabrá Dios todo lo que hacemos sea bueno o sea malo? (Job. 34:21-22) 
 
¿Hay en tu vida algo malo que sólo tú y Dios conocen? (Salmo 129:23-24) 
 
¿Se puede con religiosidad cubrir nuestros pecados? (Proverbios 28:13-14; Juan 
1:8-10) 
 
¿Si Dios es Espíritu podemos adorarle a través de una imagen? (Isaías 40:12-26) 
 
¿Hay revelación de Dios fuera de su Hijo Jesucristo? (Juan 11:27) 
 
¿Cuál es la voluntad del Padre? (Juan 6:39-40) 
 
¿Has tenido un encuentro personal con el Señor Jesucristo? 
 
¿Eres un adorador en espíritu y en verdad? (Juan 4:23-24) 
 
¿Estas creciendo cada día en la gracia y conocimiento del Señor Jesucristo? 
(2Pedro 3:18) 

  
¿Tu fe está más firme conforme pasa el tiempo? (Colosenses 2:1-7) 
  
  
   


